Beatos LUIS VERSIGLIA Obispo
y CALIXTO CARAVARI0,--presbítero

Protomártires salesianos

Luis Versiglia nació en Oliva Gessi (prov. de Pavía, Italia) en 1873. Cuando sólo tenía doce años, fue recibido por san Juan Bosco en su casa de Turín. Una vez ordenado sacerdote (1895), fue durante diez años maestro de novicios en Genzano (prov. de Roma). El año 1906 dirigió la primera expedición salesiana a China, haciendo así realidad una profecía reiterada de san Juan Bosco. Después de establecer en Macao la primera casa salesiana, abrió La misión de Shiu Chow, y el 22 de abril de 1920 fue su primer obispo. Prudente e infatigable, verdadero .pastor 'dedicado por completo a su rebaño, dio al vicariato una estructura sólida con seminario, casas de formación, varias residencias, orfanato y asilos de ancianos. Mostrándose más padre que hombre de autoridad, daba ejemplo de trabajo y caridad, sin mandar nada antes de conocer las fuerzas de sus religiosos.

Calixto Caravario nació en Cuorgné (prov. de Turín) el año 1903. Encontrándose monseñor Versiglia en Turín el año 1922, le dijo: « Nos veremos en China ». Mantuvo su palabra, yendo allá dos años más tarde. Ordenado sacerdote, siempre fidelísimo a su consagración religiosa y animado por una caridad cada vez más ardiente, acompañaba a monseñor Versiglia en su visita pastoral al distrito de Lin Chow con dos maestros, dos catequistas y una alumna, cuando el 25 de febrero de 1930, en un tramo aislado del río, fueron asaltados por unos piratas comunistas. En su intento de defender a las jóvenes —que lograron escapar—, los dos misioneros fueron golpeados brutalmente y, después, fusilados por odio a la fe cristiana, que venera la virginidad.

Juan Pablo II los beatificó como protomártires salesianos el 15 de mayo de 1983, reconociendo en ellos « el ideal del pastor evangélico que da la vida por su rebaño... en defensa de la verdad y la justicia, protector de los débiles y pobres, triunfador sobre el mal del pecado y de la muerte ».

Su memoria se celebra este día porque el 13 de noviembre de 1875 salía de Génova con rumbo a Buenos Aires la primera expedición misionera salesiana.

El formulario litúrgico es una exaltación gozosa del « triunfo de los mártires Luis y Calixto », porque, después de « dar testimonio de Cristo ante el mundo », ahora —en el hoy perenne de la Iglesia— « Cristo los reconoce ante el Padre (entr.). Ellos confesaron con su sangre las maravillas del Señor, que manifiesta en los débiles su poder y da a los frágiles la fuerza del martirio (cf. pref): es decir, la fuerza de luchar hasta la muerte para predicar el Evangelio y defender la dignidad humana (cf. col.).

De este ejemplo, que pone en relación el sufrimiento humano con « la pasión de Cristo » (posc.), le viene a la asamblea la convicción de que tiene que afrontar el martirio de cada día como un testimonio vivo de la pasión gloriosa del Hijo (cf. ofr. ). Por este motivo, en la celebración memorial del misterio de pasión y gloria de Cristo, los fieles piden al Padre fuerza para imitar el testimonio de los mártires con fe perseverante y caridad rica en obras, a fin de participar un día en la gloria de la resurrección.

Cristo exhortó a los mártires con la palabra y los precedió con el ejemplo (cf. ofr. ); por ello el fiel se acerca a la mesa de la Palabra y del Pan de la vida, a fin de alcanzar la ayuda que necesita para seguir al Maestro en el vía crucis cotidiano y ser admitido un día a comer y beber en su mesa (com. ).

ANTIFONA DE ENTRADA
cf. 1 Tm 6, 12

Celebremos con alegría

el triunfo de los mártires Luis y Calixto;

ellos dieron testimonio de Cristo ante el mundo, hoy Cristo los reconoce ante el Padre en el cielo.

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno,

tú quisiste que los beatos mártires

Luis, obispo, y Calixto, presbítero,

afrontaran la muerte

por predicar el Evangelio y defender la justicia;

concédenos a nosotros, tus siervos,

que, imitando su ejemplo,

vivamos siempre en el ejercicio de la caridad. Por nuestro Señor Jesucristo...

ORACIÓN DE LOS FIELES: págs. 249-250. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al recordar el martirio de los beatos Luis y Calixto

concédenos, Señor,

anunciar dignamente la muerte de tu Hijo,

que no sólo exhortó de palabra

a los que iban a ser sus testigos,

sino que los precedió con el ejemplo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

Significado y ejemplaridad del martirio

y. El Señor esté con vosotros. v.,. Y con tu espíritu.

y. Levantemos el corazón.

g. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

y. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. g. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias

siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo,

Dios. todopoderoso y eterno.

Porque la sangre de los gloriosos mártires Luis y Calixto, derramada, como la de Cristo,

para confesar tu nombre,

manifiesta las maravillas de tu poder;

pues en su martirio, Señor,

has sacado fuerza de lo débil,

haciendo de la fragilidad

tu propio testimonio,

por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

como los ángeles te cantan en el cielo, así nosotros en la tierra te aclamamos diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

ANTÍFONA DE COMUNIÓN
cf. Lc 22, 28b. 29a. 30a

Habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os transmito el Reino —dice el Señor—, comeréis y beberéis en mi mesa.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de gustar los dones del cielo,

te rogamos, Señor, humildemente

que, a ejemplo de los mártires Luis y Calixto,

grabes en nuestros corazones

los signos del amor y de la pasión de tu Hijo,

y nos permitas gozar continuamente

los frutos de la paz verdadera.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Beatos LUIS VERSIGLIA

y CALIXTO CARAVARIO

r I

Pidamos, hermanos, a Dios Padre que, por intercesión de los már‑
tires, nos conceda la gracia de dar testimonio del poder del Es‑
píritu Santo, que siempre actúa en la Iglesia.

g. Por tus mártires, sálvanos, Señor.

1. Por la santa Iglesia de Dios: para que, alentada por el sacrificio de los mártires, penetre cada vez más en el misterio redentor de la cruz, roguemos al Señor.

2. Por los misioneros y los catequistas: para que siembren a manos llenas la semilla del Evangelio en el corazón del hombre, que busca la verdad, la justicia y la paz, roguemos al Señor.

3. Por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada: para que sepan oír la voz de Cristo que llama a la donación total de sí en la Iglesia, roguemos al Señor.

4. Por quienes participamos en esta eucaristía: para que, afrontando a la luz de la fe las dificultades de cada día, sepamos completar lo que falta a la pasión de Cristo por la vida de la Iglesia, su cuerpo místico, roguemos al Señor.

5. Otras intenciones.

Padre, que diste a los mártires Luis y Calixto la fuerza de entregar su vida por tu Evangelio, transfórmanos con el poder de tu Espíritu, para que cada vez seamos mejores discípulos de tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

O bien:

Como miembros de la Iglesia en camino, nos sentimos en comunión con los hermanos de la Iglesia celeste pero necesitados de su ayuda. Elevemos, pues, con humildad nuestra oración a Dios Padre por intercesión de los mártires Luis Versiglia y Calixto Cara-vario.

g. Venga tu Reino, Señor.

1. Por la santa Iglesia: para que, siguiendo el ejemplo de los mártires, resplandezca más y más en la fe y por la santidad de vida, roguemos al Señor.

2. Por los cristianos de las diversas Iglesias: para que, mediante una adhesión cada vez más profunda a Jesucristo y en un diálogo constructivo, hallen el camino de la unidad en la única Iglesia, roguemos al Señor.

3. Por los que gobiernan las naciones: para que promuevan el bien común y respeten los derechos humanos, especialmente la libertad religiosa, roguemos al Señor.

4. Por la familia salesiana: para que, al proseguir la obra de san Juan Bosco, colabore con ilusión siempre nueva- en la difusión del Evangelio en todos los lugares de la tierra, roguemos al Señor.

5. Por cuantos celebramos esta santa asamblea: para que proclamemos con nuestra vida la bienaventuranza prometida a los que sufren por causa de la fe, roguemos al Señor.

6. Otras intenciones.

Padre santo, que diste a los beatos Luis y Calixto la gracia de seguir a tu Hijo en el camino de la cruz, acoge nuestra oración, a fin de que, animados por tu Espíritu de santidad, trabajemos sin cesar en la edificación de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

